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tta 15acienda municlpal 
UnO de los asuntos más urgentes 

más difíciles y más transcendentales 
de que pueden ocuparse nuestros le-
Eieladores, es la creación sólida y es- 
te ale de la Hacienda municipal. 

Basta abandonar los grandes an-
tros é internarse en el interior de las 
provincias para convencerse de ello, 
p pues los pueblos y aldeas antes pare-
e( que pertenecen al imperio mogre 
bino que á la antigua península que 
empieza en los Pirineos. Sendas de-
gi adadas por las lluvias; calles sin 

epedrar cubiertas de polvo en ve-
r -Ino y de charcos y de barro en in-
vierno; fuentes descuidadas y sucias; 
pozos públicos sin tapa que los pre-
serve de sustancias antihigiénicas; 
puentes derruidos; montones de es-
tiércol en todas partes; falta de pa-
seos y de arboledas que purifiquen el 
ambiente, y por último multitud de 
casas de tierra, ventrudas, jibosas" y 
desniveladas que amenazan á cada 
ráfaga de viento derrumbarse sobre 
los transeuntes. 

En localidades así, que son innu-
merables, fácil es comprender cuán 
penosa será la misión de los médi-
cos titulares y cómo en estos pueblos, 
privados de cuantos elementos son 
indispensables para desarrollar la hi-
giene pública, vivirán los adultos, 
como se criarán los niños y por qué 
causa es tan lento en esos pueblos el 
aumento de población. 

Si se llama la atención de los al-
caldes sobre el abandono en que ya-
cen los municipios que les están en-
co inendados resPonden, invariable-
mente, que nada pueden hacer por-
que no tienen dinero y que lo poco 
que se consigna todos los años en 
los presupuestos no al 5nza ni para 
empedrar calles, ni para arreglar 
puentes, ni para tapar baches, ni pa-
ra abrir paseos, ni para plantar ar-
boledas; lo cual es desgraciadamente 
cierto, pues, á partir de la cieSamorti-
e ción, los municipios apenas si cuen-
I el con lo indispensable para pagar 
1,1,ardas, secretario, médico, botica... 
letal nada. La venta de montes, tie-
sas de labor, baldíos y realengos, 
ti cienda magnífica que reyes y se-
luxes legaron á perpetuidad a los 
(pe fundaban la nacionalidad espa-
ñola, desaparecieron por efecto de 
una lamentable administración, de-
jado arruinados á los pueblos, sin 
que sus pingües despojos enriquecie-
ran las arcas del Tesoro público. 

Ahora piensen nuestros lectores si 
a-ainto tan vasto, tan complejo y de 
taxi difícil solución, puede arreglarse 

EL ARTE DE VIAJAR  GRATIS 
La cuestión económica es la prime-

ra de todas en cuanto llega el verano, 
porque el problema que es preciso re-
solver es el de darse todo el pisto po-
sible, como suele decirse, con el menor 
gasto ó sacrificio pecuniario. 

Familias distinguidas, pero de re-
cursos poco abundantes, tienen, nece-
sidad, «por él honor de la Uy dera», 
esto es, «por, el que dirán», d,  hacer 
una aparatopa excursión de verano, 
y para ello trazan_ previamente u , i plan. , El plan no es otro que el de, viajar , 
gratis, ó cuando menos con reiaja de 
consideración, y pasar la tein9orada 
en algtin sitio donde 7,e o iVrt te mu-
cho y, se gaste poco. 

Para ello, 'lo primero os (,c )horer el 
1 terreno». Ver si en tal si'io hay ínáS 

elementos de;que se ¡viuda aburtr que 
en otros y Poner á contribución las 
amistades en procincías, que suelen 
tener á honor el dejarse e cpl o, ar por 

NO size( '« ser tan difícil como gene-
raiMente se cree encontrar buenas y 
excelentes gentes provincianas que se 
desViven 1 .cr alojar en su casa duran-
te varías : , enlanas á alguna de estas 
familias ,;ue suelen sonar bastante á 
menudo e , . los periódicos é indudable-
mente sol, tina potencia. 

La cue,:t:ón ferrocarrilera, aun 
cuando cli:écil, suele zanjarse también • 
sin dificultades; pero requiere que el 
gorrón ó los gorrones, hagan muchas 
antesalas y genuflexiones, doblen • el 
espinazo y sonrían paternalmente a 
los porteros y conserjes de las ofici-
nas de los ferrocarriles. 

A la sumida de un tren, de los lla-
mados de lujo, la impresión que reci-
b? el profano, es de que en aquel con-
voy va la crema y la flor de lo más 
distinguido en clase de excursionis-
tas. Trajes claros, sombreros moder- 
tliStas, eqi,ipajes relucientes, instala 
ciones ,esp ?ciales en vagones reserva-
dos.- toda la mise en scene del lujo 
y el confort. 

Pero la realidad es muy otra, por-
que esos viajeros, ocho de cada diez, 
han empeñado alhajas para costearse 
el viajecitc y han corrido las siete par-
tidas para obtener billete de favor. Ni 
afín las meriendas, ocultas en apara-
tosas y. elegantes cestas, suelen ser ver-
dad, porqve hay quien, llegada la ho-
ra cliWca y solemne de la pitanza, en 
vez del suculento pollo asado, ó /a sus-
tanciosa ración de jamón en dUlce ó 
rico salchichón, saca un paquete de 
caramelos y bombones, que entregó al 
despedirse el novio de una de lás ni-
ñas; ó unas galletas surtidas, lel esas 
que por estar rotas, las venden á mi-
tad deprecio... y agua 4 discreción 

Pero el ,nundo es así, y no ha.q más 
remedio, que tomarlo ó dejarlo; pen-
sar que todo ello en el fondo no e$ más 
que el resultado de las condicioi e.s de 
la-vida moderna que con poco d'nero 

t 

quiere aparentar mucho. 

EL VIZCONDE RU 
.41∎ 11 ♦  

' ecordatorio' 
Nosotros sabemos lo que es la 

memoria. La memoria es una facul-
tad que-a veces se obscurece yi , falta 
cuando mas se pí:ecisa, y así ocurre 
que en ocísiones se cometen actos 
censurables .que;- en el fondo, no 
obedecen .ino á trastadas de la piCa- 
ra 11101110Fi. 

Así que nosotros nos atrevería-
mos á proponer la adición de una 
nueva obra de misericordia á las ya  

conocidas, preceptuando recordar 
al que olvida. 

Y vamos á dar ejemplo, cumplien-
do nosotros los primeros con este 
cristiano deber. 

El Sr. Vizconde de Sánchez, res-
petable papá del elocuente y nunca 
bien ensalzado abogadillo que algu-
nos denominan insanamente «la Pe-
pona» (¡hay cada lengua por ahí!) 
fue alcalde ¡ay! hace algunos años, 
en la histórica ciudad de Betanzos. 

Y el buen señor, que era un poco 
jaranero y amigo de la expansión de 
los vecinos, y que, en fin, se traía lo 
suyo, compró una extensión de cam-
po en los Caneiros para que el pue-
blo se divirtiese y holgase en él, en 
nuestros días afamados de gira. 

No queremos detenernos en exa-
minar el crecidisimo precio á que fué 
comprado el campo, porque ya es 
algo vieja la historia, pero sí quere-
rnos recordar que ese terreno fué 
comprado con cuartos del Ayunta=' 
miento, pero a nombre del Sr. Viz-
conde. 

Y, pen§amos nosotros: ¿no vá 
siendo horita" de que este señor ha-
ga ya el traspaso de esa escritura? 

Porque ¡vamos! no es tan sólo 
porque no haya confianza, sinó por-
que ya han pasado sus años. 

Y no vaya 4 ser que al buen se-
ñor se le agrave la falta: de memoria 
y fastidie al pueblo brigantino. Y á 
lo mejor dentro de otroslantos años 
sea tan sólo su familia la y  que se 
juerguée en el campo los días de 
gira y los demás días. 

Conque, Sr. Sánchez, rabitos de 
pasas deh? 

ASUNTO DE INTERÉS 

Ei paso Oel automóvil 
Discutfan la otra tarde los. diputa-

dos sobre la marcha de los automó-
viles. Este es Un tema de relativo in-
terés aquí, en Betanzos, donde tantas 
veces nos hems quejado de la rapi-
dez con que losl automóviles atravie-
san la peblacióh, con riesgo evidente 
de las vidas de' los vecinos. Hubo al-
gunos diputadps que combatieron 
enérgicamente I la velocidad temera-
ria declarándose partidarios de una 
prudente caí r ra. Pero, otro señor 
diputado, procl mó la autonomía y la 
inmunidad de loe automóviles velo-
ces. echándole al público toda la cul-
pa [de los con tantes atropellos. El 
público que no sabe andar por la ca-
lle es quien s pone delante de los 
automóviles, gibe van disparados. 

, corno supremo argumento de 
sus aseveraciones, dijo este represen- 

de prisa y corriendo, en:re e. fragor familias 	Madrid de más ó Menos 
parlamentario, opuestas las opinio- halo  
nes, agriados los caracteres y .dis-
puestos los poderes públicos á sacar 
adelante un asunto qué no hz.n, estu-
diado todo lo necesario y que necesi-
ta el concurso de los hombres más 
competentes de cada regi5n, como se 
saca un ser que se aho•a en el fon-
do de un río, entre voces, denuestos 
y tirando cada cual de un miembro, 

En Inglaterra, país que puede su-
.vir de modelo á todas lis naciones 
constitucionales del mundo, las le-
yes que á todos interese: SE: discu-
ten muy detenidamente en los comi-
cios; en ellos se rechazan ó se san-
cionan, de modo que cuando van al 
Parlamento, apenas si necesitan dis-
cusión, y de esto que allí pueda apli-
carse el procedimiento llamad o de la 
guillotina, procedimiente que entre 
nosotros no podría implantarse por-
qne todas las leyes van al Parlamen-
to en estado, embrionario, sin - consis-
tencia ni forma definida. 

No hay país que presente rr ayores 
dificultades que España para armoni-
zar los intereses de todos sus habi-
tantes., por su origen histórico, su 
clima, sus productos variadísimos y 
sus inuezas.agrarias„ poi' lo cual ha 
de ser más prudente, más estudiada 
y mal reflexiva la labo,. de sus go-
bernantes que en país alguno. Des 
graciadamente, nuestro carácter me-
ridional arrastra á los PodereS públi. 
cos como á los particulares, y de aquí 
arranca sin duda que no podamos 
contar nunca con un buen gobierno. 

*o» 
RÁPIDA 
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gimiera ,), corno por ensalmo, de cien-
tos y cientos de personas, hasta lle-
nar la ',liza, en cuanto el primer ora-
dor inició el acto l'ablando desde un 
balcón cilitado al fin valientemente 
por los condueños de una casa sin 
moradores, 

Media hora antes, podría apostarse 
que no habría mitin. Media hora des-
pués, les socios de la sociedad agrí-
cola de Sada, y su fundador y consi-
liario D. César Sánchez lnaz, que 
avalon el acto viniendo dr sale Be - 
tanzos á prestar religiosa atención á 
los diScursos, podían dar testimonio 
de un gran mitín, tan importante, 
acaso, como los famosos de Puente-
deurne y Fene. 

Fué aquello tan raro y singular, 
que no pareció sino una pujante vic-
toria do la espontaneidad popular de-
terminándose, en hermoso arranque, 
á desalar insinuaciones, indicacio-
nes y (`rdenes circuladas, y á sobre-
ponerse á todo temor y todo miedo de 
romper con ellas. Sólo así se explica 
lo ocu•Tido. Aquel gentío estaba re-
tirado y oculto en las casas de las 
calles t mediatas: un puñado de 20 ó 
25 mujeres vino de pronto á situarse 
bajo e balcón -tribuna.. ,. y el gentío 
represado inundó la plaza en tres 

-ninut: 
Nuc 3,ros comisionados no liahían 

tenido ocasión todavít eL:, ver cosa 
parecida, 

Hablaron los señores Lugris, Ca-
sares Quiroga, Andión, Castillo y 
Sanz. Por la escasez de espacio no 
podernos reseñar hoy los discursos 
que, ya vibrantes de vigor, ya persua-
sivos por sus razonamientos y ense-
ñanzas, fueron escuchados—repeti-
mos—con la atención más fija y llena 
de interés, é interrumpidos ó coro-
nados con aplausos de hombres, mu-
jeres y hasta niños. 

Hasta esto fué notable. Iniciaron 
los niños los aplausos en ciertos pa-
sajes a su alcance; - siguieron luego 
las mujeres (ancianas mujeres liemos 
visto batiendo sus manos); y acaba-
ron los hombres tomando parte en la 
general satisfacción de un auditorio 
que oía y entendía la verdad que le 
hacía falta oir, dicha con la honradez,  
que le hacía falta notar y adivinar en 
quienes le dirigían la palabra. 

En el número próximo reseñare-
mos los discursos Entretanto felici-
ternos al pueblo de Sada, especial= 
mente á sus mujeres, que visto está 

Excelente y singular, muy singa que que valen por hombres; y feliCitémos- 
lar, fué el mitin solidario celebrado nos nosotros también, bajo, la segu- 
ea Sada. ridad de haber dejado sembrada una 

La concurrencia fué muy grande, semilla que fructificará forz, samente.' 
Es muy difícil calcularla; t'00 cartillas 	Esta seguridad es nuestr premio. 
solidarias que al finalizar el acto se 	 (De Solidarilad allega.) 
repartieron, alcanzaron tan sólo como 	 •o** 
para un tercio de la masa de gente 	 CACIQUERIASI 
que ocupaba y I ena 1 a la plazuela del 
Conde dela villa dar de el mitin tuvo 
efecto. De 2.600 e 2 700 personas se 	un gato  panza Ir 

 calcula que estuvieren presentes. 
Y fueron admirables en, él las dos En San Saturnino hay un secreta-

notas que viener caracterizando los rio, como podía haber una! plaga de 
initines rurales á que nuestros corni mosquitos ú una epidemia. 
sionados han asistido bast a hoy. Una, 	Ese famoso funcionario 

la 
 querido 

el orden exquisito, la atención rel , 	manchar la reputación del s labrado - 

giosa del auditorio á la pri labra de los res sclidaristas asociados de San Saa 
oradores, sin un grito, un murmullo ternino, y á tódos los que intervinieron 
ni un ademán de incultura ó descon- en el mitín celebrado el 14' de Junio 
sideración. Y otra, la concurrencia en aquel Ayuntamiento, matra que 
extraordinaria de mujeree, dando tes- constituyó un triunfo colosal, que evi-
timonio del hondisirno interés que, denció el poder y los progresos de la 
por verdadero instinto, neva á nues- idea solidarista que entraña la gue-
tro pueblo rural, sin distinción de rra al caciquismo, y que puso de mar 
sexos, á escuchar los Medios de re- nifiesio toda la justísima indignación 
delación de sus males. 1 que e slste contra el tal secretario. En 

Bien que en el m tin fné todo ex- ese ry itín, nuestros respetables ami-
traordinario. Celebrado en la plaza gos los cultísirnos propagandistas de 
pública' sin asistencia de delecrado, laSa idaridad, Sr. Naveyra y Golpe, 
sin presencia de Guardia civil, con han :sabido interpetar fielmente loa 
presentación de nuestros comisiona- anhelos, el sentir general de los veci-
dos por sí mismos, con negativa de 110•3 de San Saturnino, y sus oracio-
balcón para pronunciar los discursos nes han sido acogidas con grandes 
con ausencia de gente hasta el mis- aplausos que han sido una, condena-
ino moMento de empezar „. y con sur- ción de los procederes del secretario 

~Si 

tante del automovilismo en las Cor-
tes: 

--¡Aún no se ha registrado ningún 
atrepello por las aceras! 

Estas palabras axiomáticas son de 
gran importancia ahora, que los ce-
rnir antes de á pie tratan de constituir. 
ligas de defensa contra esos mortífe 
os vehículos. 
Esas palabras parecen deslindar 

un campo hasta ahora ccinún para 
personas y carruajes. Para éstos el 
arroyo, para aquéllos las aceras. 

No se me oculta el que sea más 
propio que vayan los peatones por 
lasa baldosas, y los carruajes por en 
medio de la calle, que no todo lo con-
trario. Pero supongo que esto no sig-
nificará una renuncia del hombre al 
derecho de transitar por donde le 
venga en gana. 

No creo que el hombre, que al fin 
y al cabo es el rey de la creación, 
vaya á supeditarse á la marcha des-
bocada de un simón ó de un auto-
móvil. 

Si un individuo va tranquilamente 
por la calle, por qué ha de aligerar 
el paso ó ha de salirse de su ruta, 
ante la imperiosa bocina que le ame-
naza con el despanzurrarniento? Si el 
automóvil ó el simón tienen prisa, 
que aparten, que aguarden ó que se 
se vayan por otro camino: todo menos 
atropellar ú obligar á que camine de 
prisa á un individuo que va tan á 
gusto despacio. 

La calle es de uso público, y por lo 
tanto el hombre tiene perfecto dere-
cho a ocupar momentáneamente el 
trozo de ella por donde va pisando. Y 
de este derecho no puede ser expro-
piado por nadie que se encuentre en 
sus mismas circunstancias; es decir, 
por nadie que cómo él vaya por la 
calle á alguna parte. 

¿Qué ocurriría si cuando vamos por 
la baldosa, alguien que viniese detrás 
de nosotros, nos avisara despótica-
mente para que le dejáramos paso?... 
Pues, por lo menos, le trataríamos de 
loco ó borracho... Y, sin embargo, lo 
que no aguantamos de 'un semejante, 
lo tolerarnos á un artefacto cual- 
quiera. 

Yo he presenciado como un/ señor 
que tenía automóvil, pero que acci-
dentalmente caminaba á pie, se re-
volvía airado contra un campesino 
montado en un borrico porque le da-
ba voces para que lo dejase pasar, Y 
tenía razón el señor, dueño de auto- 

Marinos y los Goy as Labidos y 
por haber. 

Todos los chiquillc s ineducados 
del pueblos--y no son pocós—se de-
dican á dibujar sus pornográficas 
inspiraciones. Es todo un catálogo de 
porquerías el que all • puede admi-
rarse. A veces no se conoce á sale ele 
vista lo que los grabados representar.. 
D. Calixto, nuestro decorativo alcal-
de, que apenas ve un César Sánchez 
á cuatro pasos, podría confundir fá-
cilmente muchos de Ir e tales dibujos 
con perfiles de pistolas rnaüser, . de 
doble culata y un cañón disparatado. 
Las palabras que amplían estos di-
bujos son francamente indecorosas y 
tienen todas ellas uia irresistible 
tendencia á la C como letra inicial. 
Hay porquerías en gallego y eh cas-
tellano, y toda la pared aludida es un 
tratado de cultura que nuestro pueblo 
debiera heder desaparecer modesta-
mente. 

Esa ceguera de D, Calixto es cosa 
desesperante, 

En estos rromentoe esta terrible-
mente agravada por el fracaso de sus 
aspiraciones políticas, y el bueno del 
hombre ya no da pie con bola ni hace 
nada á dei echas, incurriendo en una 
serie de lamentables extravagancias. 

Una de sus últimas ,manías es la 
de galonear á los guardias munici-
pales. D. Calixto se e.-iteró de que los 
galones van á ser saprimidos en el 

'Ejercitó, y dijo:.  
-Pues  aquí, que ne peco. 
Y hétenos que de ocho guardias 

que son, hay en la actualidad tres 
llenos de galones, con un aspecto 
verdaderamente grotesco; tres jefes, 
ó por lo menos tres guardias que pa-
recen serlo, lo cual es poco serio. 

Con esto, que es esencialmente rí-
dículo, y el hecho de maridar barrer 
los Cantones los sábados á las seis 
de la tarde, levantando una polvare 
da insoportable, la gestión desdicha-
da de nuestro alcalde alcanza unos 
extremos de lamentable evidencia. 

Y menos mal que se ha corregido 
algo de su manía de andar constan-
temente acompañado por un guardia 
y de su costumbre de morderse las 
viñas. • • 

Y ya que le están haciendo la cama, 
bueno es que se corrija un tanto para 
caer bien. 

• 

El mitin de Sada 

móvil . 
Así hay que entender la libertad, la 

democracia, el progreso con olor á 
gasolina... Esta debe ser la doctrina 
de todo individuo que se vea obligado 
á marchar á diario en sus apacibles 
botas, nue ni, atropellan ní aturden. 

•••41> 
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Abandonos censurables 
Se queja la gente por ahí de que no 

hay arte, de que Apeles abandona á 
los suyos... ¡ya, y a! 

Nosotros, en cambio, proponernos 
á nuestro diputadiño zapironezco que 
proponga en la Diputación provincial 
la consignación de una cantidad de-
terminada para gastos de conserva-
ción de la fachada del Hospital que 
dá al Cantón Pequeño, porque ese 
lienzo de pared eclipsa los lienzos de 

y demás caciques, V" una amplia acep-
tacióa de las ideas solidaristas. 

Pues bien, contra estos señores y 
contra algunas otros lanza su vene-
no inmundo el tal sujetillo en una ho-
ja que ha tenido su justo destina. 
Todo cuanto el secretario en cuestión 
elige contralos Sres. Golpe y Naveyra, 
no llegará á manchar ni los tacones de 
las botas de estos señores, y lo mismo 
ocurrirá con lo que se le antoje decir 
de los demás respetables personas a 
que se refiere, y cuyos nombres debió 
ran ser respetadísimos por ese aven-
turero de la política de caciquería. 

Reiteramos á ese prójimo, á quien 
hacemos suticiente favor con aludir-
la expresión de nuestro más profun-
do desprecio. 

Y, como puntilla, reproducimos á 
continuación los intencionados ver-
sos que los vecinos de San Saturni-
no han hecho circular. 

"Al Secretario del Ayuntamiento de San Saturnino 

Romance á vuela pluma porque el asunto no merece mis) 

Disgustado y -pensativo, 
enojo la pluma en ha tinta 
y contesto á ese libelo 
que tu cinismo acredita, 
y en que á. mi humilde persona. 
consagras algunas líneas, 
(procurando hacerlo en verso, 
ya que á tí te mortifica, 
cuando poeta me llamas 
y con letra bastardilla). 
¿Cómo no he de disgustarme, 
Juan Franco... de mentirillas, 
si empiezas por afirmar 
que yo te profeso... ¡envidia! 	 
¡Y yo, pobrete de mí, 
que cosa tal no sabía! 
¿Envidia á tí?... ¡Tiene gracia, 
si bien se recapacita( 
Tu plaza es tan importante, 
tales tiedos precisa, 
tan colosales estudios 
y aptitudes tan distintas, 
que... inamovible la juzga 
tu soberana osadía... 
¡Ignoras tú, pobre diablo, 
que la tormenta está encima 
y empiezas á recoger 
los frutos de tu semilla! 

Bien, por lo dicho, comprendes 
pues tu ciencia es, infinita, 
que esta respuesta impensada 
á más de clara y concisa, 
es la que tu hoja (y no hablo 
de la de parra sabida) 
se merece solamente: 
respuesta... de guasa viva. 

Con rimbombantes palabras 
que bilis sólo respiran 
y esa soberbia infundada 
y esa venganza maldita 
que herimandadas constituyen 
tu idiosincrasia genuina, 
pretendes darme lecciones 
y textos lugares citas 
de anotación de honorarios... 

Y á e to ¿qué quieres que diga? 
Pues... onsignar solamente 
que me arovocas... la risa. 

Es mucha penetración 
la que tu hojuela acredita... 
¡Vamos; lo que es Puentedeurne 
produce gente muy lista, 
y da cada licenciado 
que es del mundo maravilla! 

¿Qué n-alen Montero Ríos, 
Matara, ei Linares Rivas, 
Melquiades Alvarez, Dato, 
ni otras tantas personillas?... 
¡Todos ion niños de teta, 
si á tu I do se aprPxima! 
¡Ya es s erte la del distrito! 
¡Letrado que tanto brilla, 
muy bie merece ocupar 
la excelsa Secreta •ia! 

Dices que soy oygulloso 
y déspota... y cosas lindas 
que en labios de una persona 
materia constituían 
para lleVar al banquillo 
tu descoco y tu osadía, 
pero que dichas pos tí 
ni tu cqrtan ni me pinchan. 
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Pues mira._ Me río vo 

de las cosas que tu harías 
' si la suerte- caprichosa 

(que aún contigo no fué esquiva), 
te hubiera elevado más. 
¡El pensarlo me horroriza! 
¡Llamar ta orgulloso á nadie! 
¡Es el colmo, Santa Rita! 
Porqu► .... ¿Qué eres tú, infeliz 
que tan inflado respira? 
Un ex oficial de Hacienda 
y amanuense_ en notarías, 
Bachiller... en-trampas ruines, 
Licinciado. -.. en lás no limpias, 
Do  tor... en venganzas. fieras. 
Nace;, en fin, Si bien se mira: 
Adiós, y que tengas calma; 
mu lo tacto y mucha tila, 
fut ra resignación 
par i.sufrir tus desdichas 
y u i podo amoral prógirno 
co o manda la doctrina. 
' Te mando,tambiéri 'aquí 

1 mi ?nhorabuenet efusiva 
por la pronta redacción 
de la hojuela consabida 
y por el papel que hiciste 
en el mitin de aquel día, 
Pues .fué un•papel tan airoso, 
que.  nadie jamás olvida.. 

Que te conserves tan grueso, 
reciterdos á la familia, 
y solarriente diré 
terminando así estas líneas, 
que st es que tú te molestas 
en contestarme enseguida, 
no pienso hacerte el honor 
de gastar en balde tinta. 
(Postdata.) También' te doy 
las gracias más expresivas 
porque me llamas chillado, 
lo cual tampoco sabía, 
pero mentira será, 
pues basta que tu lo digas. 

Dios.me conserve chiflado 
te prolongue á ti la vida, 
de esa venda te despoje 
que hoy, te priva de !avista 
y te traiga á buenassenda, 
porque por la que hoy caminas, 
vas derecho al pricipicio 
si un milagro.EI no realiza. 
Adios ex ex'Rey... de baraja_ 
?Te ha gustado esta misiva? 
No gasto las .palabrotas 
como esas que tú destilas_ 
Mas.« donde las dan las toman» 
dice un refrán de Castilla. 

JosÉ GARCIA DE QUEVEDO. 
Sean Saturnino, 26 Junio 1968. 

FATALIDAD  

provineial D. Paquito S nichez Díaz 
para que en unión de su tio y cuñado 
D. Gustavo Díaz Teijeire, oficial se-
gundo de contabilidad y 1(31'111 ano del 
°Mal primero de la rnistua clase don 
Indalecio, giren una visi a de inspec-
ción al ayuntamiento de -Sada, al oh-
jeto de sanear la atmósfera q ae con-
sume-á aquel distrito se fún dice un 
periódico coruñés, es el colmo; por-
nue aparte otras cons[deraciones, 
esos señores son hermanes, tíos y 
cuñados del coabodin ó erabliilo don 
César Sánchez Díaz organizador y 
aparente factotuin de una pseudo 
asoCiación de agricultores quo allí ss 
mueve con inocentes fines. 

¿Qué va, pues á resultar de todo 
ello? Algun pastel más ó menos sa-
broso-que, por ventura, ya nos des-
cubrirá la naciente sociedad allí crea 
da por los solidarios corufieses. 

Vamos, Sr. Crespo, ¿quién tuvo la 
culpa de que tales nombramientos 
récayasen en los referidos, señores? 

¿Salió la cosa de su señoría simple-
mente ó alguien hizo llegar aquellos 
nombres a sus gubernamentales oí-
dos. 

Porque, claro está, tendría gracia, 
muchísima gracia que 11110S señores 
pertenecientes á la familia caciquil 
del partido judicial, incluso ¿el dis-
trito de Sada, sean los encargados de 
velar por la administración de éste 
si no es para hacer la vista gorda, ó 
para dar la puñalada tripera á un 
FORATARIO aquejado ya de gravísima 
dolencia física y que cumplid admi-
rablemente con sus deberes. 

**** 
DE COLABORAC ION 

LA SUERTE DEL LIBRADOR 
Cuando partimos á través del cam-

po, todo el tiempo es poco para re-
crear la vista en los pardos. barbechos, 
en los floridos prados, en los huertos 
sembrados á cordel, en las arboledas 
frondosas... Su hermosura nos embe-
lesa. eliden se siente un Teócrito, 
quien, un Virgilio. La vida campestre 
parécenos la mejor delas: vidas, y en 
nuestra imaginación varaos forjando 
tiernos idilios y reconstruyendo con 
algo- nuevo trozos de églogas que la 
poesía bucólica, ha dejado en nuestro 
recuerdo. 

Pee), pocas veces paraaoos Mientes 
en uno do los factores activos de esas 
bellezas: d tarde en tarde, nos acor-
damos d 1 labrador. ¿Quién al pasar 
por le cae-piña en plena producción. 
se esfuerza para pensar en el agente 
()cueto á nuestra rápida visión, que le 
comunica todo su vigor y está pen-
liei te de su abundancia 6 escasez de 
productos y expuesto á la furia de 
los elenac itos? Si alguna vez nos sa-
can de nuestra contempla( ión, seña-
lándonos los campos ycu nos, ó los 
sembrados sin recoger por falta de 
braceros, parecemos oir una cosa in-
sólita. Y sin embargo, con algo que 
nos fijemos veremos que las grandes 

pequeñas extensiones de terrenos 
que aparecen cultivados, son grupos 
de mujeres quienes las laboran, por 
haberse.!! 37ado la emigración la ma-
yoría de les hombres que antes ejecu-
taban ese trabajo. Nos parece una la-
bor penosa, lenta y superficial. ¿Aca-
so los hombres no aman ya la tierra 
en que na.;ieron, en que pasaron sus 
primeros años; la tierra que hicierod 
producir y mejoraron con su constan-
te trabajo? ¿Por qué se van? 

* * 
A poco pe se interne uno por Ga-

licia pueda ver la titánica labor reali-
zada por los labradores nuestros ante-
pasados. ¿ No causa admiración ol pa-
norama que se presencia desde algu-
nas carre aras ó desde la línea férrea 
al ver col o el hombre escaló las más 
altas mol-alias, haciéndolas accesi-
bles y pro luctivas? En las más res-
petables estribaciones y en las más 
peligrosas pendientes sobre los ríos, 
asentó su planta, escalonando con 
arte el terreno, haciendo prodigios 
para lo cual tuvo que imitar en su au-
dacia la temeridad de las bestias. 

¿No encuentran satisfacción á sus 
necesidades, lucro á su trabajo des-
pues de su labor hermanada de hor-
miga y apila? En verdad que no. 
Esos sembrados atrevidos, la fortuna 
del labriego, está á merced de un mo-
mento feliz ó desgraciado. El mes de 
Junio es una manaza. Presiente en 
las tormentas, su ruina; ve eu ellas 
su más temible enemigo, que no ad-
mite recurso en contra y que en un 
minuto todo lo destroza y arrasa. Pue-
blos enteros que ven en las doradas 
mieses y en los verdes frutos prorne- 

sás de abundancia y de dicha, quedan 
e,r. la miseria en el solo instante que 
tarda en cruzar los aires la obscura 
nu'ae. Esa es la suerte del labrador. 

* * 
Y este año en más de un 'hogar no 

habrá par Loa temores de siempre 
han tenido confirmación, Jimio les ha, 
arruinado, Al ,cruzar el ralle de Le-
mus, vCnse los frutos truncados. Ex-
tensos terrenos han sido aniqui ladeo, 
causando tristeza ver las mieses aces-
lacias y revueltas con el lodo quearra.s ,. 
tiró la corriente, ó truncadas por jai 
fuerza del pedrisco. Unos treinta -:y 
tantos pueblos han sufrido las sonsee 
monedas de las continuas tormentas,' 
teniendo que quedar incultos sus can - 
pos hasta la estación próxima. 

Las fértiles comarcas comprendi-
das en los valles á que dieron nombre 
el Miño, el Síl, el Quiroga y el Lor, 
pagan con demasiada frecuencia .  el 
tributo de su posición privilegiada; El 
granizo abatió sus sembrados y sus 
frutos. Los arroyos procedentes dalas 
montañas circundantes, han destruí-
do lo que encontraron en su fúriolá 
marcha y convirtieron hermosos plan= 
tíos en pardas y legamosas charcas... - . 
El labrador llora su suerte... Y nos-
otros al pasar, entre el monótono cas-
cabeleo de la diligencia ó el silbato 
de la locomotora, continuamos viendo 
en la vida campestre, la mejor de las 
vidas terrenales y seguimos forjando 
ilusiones, y cada ser pensante. va sial 
tiendo despertar en sí la musa de un 
Garcilaso ó de un Meléndez, 

JOSÉ S. PROL. 
•••• 

TEATRO LOCAL 

MONOLC)G0 
(El lugar de la acción, los Canto-

nes. El protagonista es °arn sujeto 
alto, moreno, con toda la barba; pa 
rea mirando fijamente para el suelo, 
como si fuese buscando el sentido 
común del amigo Sánchez y no lo 
encontrase nunca; en' su aire serco-
noce que está algo jorobado. En long 
tananza, se ve la silueta de unguardia 
municipal con galones, que lo sigue 
como la sombra de' Los Madgiares9.  

Desgracia, infortunio, tiene para 
nosotros 6 con nosotros el Sr. Crespo 
de Lara. Si fuésemos musulmanes, 
diríamos más, aseguraríamos que es 
el destino el ineludible generador de 
esa suerte adversa; pero como nues-
n'as creencias son otras muy distin-
tas, parécenos que la desventura par-
te, del caciquismo de frac y corbata 
I) anca, impelido á su vez por el de 
bajo vuelo, únicamente del libre al-
lesdría del señor Gobernador civil; y 
como no admitimos en estos casos ni 
lb, obediencia ciega ni la complacen - 
caa. incondicional ni la existencia de 
una ignorancia verdaderamente in-
vencille, no podemos eximirro, aún 
contra nuestra voluntad, de toda suer-
te de responsabilidades, y por lo mis-
me tenemos que censurarlo acremen- 
te ó en broma, según el estado de 
nuestro ánimo ó el impulso 'que de-
ttruaina el correr de nuestra pluma. 

Casi íbamos á olvidar injurias co-
metidas contra los incansables pro-
s igandistas de este Centro Solidario 
o contra los agricultores asociados y 
;heridos al mismo, en obsequio a 

c,,3rtas campañas emprendidas tal 
ez con el mejor deseo, aunque de 

(acasos resultados por torpeza o par 
ta alares miras de sus subordinados . 

Mas, señor ilustrísimo, su reciente 
ilisposición nombrando al diputado 
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ria señale para la designación de compromisarios 
y remisión de sus nombramientos sl Gobernador 
civil, éste hará publicar en el Boletín de la pro-
vincia la lista de las Sociedades y Asociaciones y 
la de los compromisarios designados por cada una 
de ellas, y seguidamente convocará á éstos para 
que concurran á la elección de vocales el día que 
se fije. 

La orden de convocatoria se publicará en el 
Boletín al propio tic mpo que las indicadas listas. 

Art. 52. Le. elección de Vocale, será pública 
y por papeletas, cada una de las cuales sólo po-
drá contener un voto, consígral ndoss el número 
de votos que cada candidato obteb ,;»a y el nom-
bre de las Sociedades ó Asociaciones á que co-
rrespondan esos vetos: 

Se levantaél acta, por duplicado del resultado 
de la elección, consignándose á continuación las 
prrotestas que se iicieren, enviándose seguida-
mente uno de los ejjemplares al Gobernador civil 
que sin demora alguna lo remitirá al Cons3jo Su-
perior, quedando cl otro archivado en le klea19. 
día. 

Art 53. El resuMen del escrutinio lo liará la 
secretaria geneeali por el número de \ 010s que 
cada candidato habra obtenido en la dite rentes 
elecciones provinciales. 

Caso de empate, ' se procederá al sorteo en el 
mismo acto. 

No podrá ser melor de diez dice el plazo que 
se conceda á las Soaieda'des 6 Corporacion as para 

— 29  
finitivarnente el cargo en propiedad cuando que• 
dere vacante por defuneión ó renuncia. 

Art. 43. Podrán veriácarse por eleceioaes par-
diales cuando se considere incompleta la repre-
sentación de alguno de los elementos á juicio del 
Consejo superior, y, en ¡todo caso, criando falten 
más de tres de una misma clase de los declives. 

b).—De la ateeción de las 
Vocalevepresent4tes de los navieros 

arrilaclores y de 4os consignatarios. 

Art. 44. Serán electeres, para la elección de 
representantes de navieros y armadores, todo§ 
aquellos navieros y armadores que hayan date* 
nido él permiso que establece el art. 22 de la ley 
y para la de los consignatarios los que hayan ob9 
tenido la autorización já que hace refei;encia el 
art. 23. 

Serán elegibles los e pañoles mayores de'edad 
que no estén procesado ó sujetos al cumplimien-
to de condena. 

Art -15. Los navieros  ó armadores que quie-
ran tomar parte en la lección enviarán al Con-
sejo Superior, dentro d 1 plazo que se determina 
en la. Real orden• de convocatoria, un boletín que 
contenga: 

1.° El nombre del ea 'dato pro ii.etarioa 
2.° El nombre del s 'alenté. 
3.? El nombre del-n viere 6 armador y su 

n'a; y 
4,° El sello, de la Co pañia que eepsesente, 
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Un mismo naviero 6 armador podrá presentar 
tantos pliegos como representaciones de Compa-
ñías autorizadas tengan reconocidas. 

Art. 46. Los consignatarios enviarán con los 
mismos requisitos otro boletín, que contenga: 

1.° El nombre del candidato propietario. 
2.° El nombre del suplentel y ; 
3.' El nombre del consignatario y su firma. 
Dichos boletines se incluirán en Un sobre lacra-

do, en cuya cubierta se”escribirá: «Consejo Supe-
perior de Emigración, elección,de Vocales (navie-
ros y armadores ó consignatarios, según ca-
sos)», y la firma del naviero, armador ó consig 
nata]-io. 

Este sobre se incluirá en otrb, certifisado, diri-
áido al Presidente del Consejo Superior. 

Art. 47. L'os pliegos se abriran en el acto del 
escrutinio, y en seguida se publicará el resultado 
y se hará la proclamación de ios Vocales prapie 
tarios y suplentes que resulten con mayor núme-
ro de votos. En caso de empate, se procederá, ac 
to seguido, al sorteo de los empatados. 

c).—De la elección de los representantes 
de la clase obrera 

Art. 48. La elección de los cuatro Vocales del 
Consejo "y de los seis suplentes que han de tener 
la representación de los obreros se verificará en 
el territorio de la Península é islas adyacentes en 
un mismo día, en el salón irle actos de la Casa 
Consistorial de Cada ayuntamiento de capital de 
provincia, bajo la presidencia del Alcalde. 
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Art. 40. Tomarán parte an la elección de es-
tos Vocales y suplentes los compromisarios ele-_ 
gidos por las Asociaciones 6 Sociedades obreras 
legalmente constituidas. 

Cada 1,ociedad 6 Asociación el lgirá un solo com-
prornisariolzientras no se forme un Censo ofi-
cial en que conste el número de afiliados á cada 
una de ellas. 

Cuando este- Censo exista se establecerá la si-
gu'ente regla proporcional: hasta el límite de 
1.0)0 asociadosr comprendidas todas las fraccio-
ne.,, un compromisario; hasta el limite de 2.000, 
no comprendidas las fracciones de 1.000 en ade-
lante, dos compromisarios; excediendo de 3.000 
asociados, tres compromisarios 

Art. 50. La elección dé compromisarios habrá 
de recaer necesariamente en individuos pertene-
cientes á la Sociedad ó Asociae'ón. 

Si alguno de los elegidos por Sociedades 6 Aso-
ciones que no radiquen en la capital de la provin-
cia care73iese de medios ó no se hallare en condi 
dones para concurrir á la capital el día de la 
elección, podrá, con anuencia 13 la Junta direc-
tiva, delegar en algún afiliado 5 en el compromi-
sario elegido por alguna de la:; Sociedades ó Aso-
ciaciones análogas radicantes 311 dicha capital y 
residentes en la misma. 

Esta delegación se comunica '11 ponla Junta di-
rectiva, en tiempo hábil, al Al( e.lde de la capital 
y al interesado. 

Art. 51. Terminado el plazo que la convocato. 

t®A DEFENSA 
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El personaje (que llevará una agui-
Mula con borlas en la mano): ¡Bue-
no, bueno! Pues me han revacunado, 
como quien dice. ¿De modo que aho-
ra hasta me ha de ser arrebatada la 
alcaldía? Le es una perdición esto de: 
la política. Esa familia Sánchez me 
ha salido una familia monterista. Ha 
ido al ayuntamiento con la promesa 
de ser hecho diputado provincial en 
las pasadas elecciones, y ¡mangas!... 
¡Maldita sea la...! El puesto que ha-
bía de ocupar mi robusta personali-
dad, fué deátinado á ese pollo frío que 
entró Jm la casa provincial Como por 
gateral. Eso fué totalmentédarme un 
punta rié en lo que pongo yo encima 
del sillón presidencial cuando mo 
siento. 

iy parece ser que esto de la alcal-
día, fnicuo asidero de mi fracasada 
vida politica... pa mf que vuela. He 
leido la nota oficiosa de La Voz y he 
sentido algo así como si hubiese na-
cido en el estómago un bazar de pe-
ponas. 

»Pero á mí nadie se me pone de-
¡ante 'se dá un papirotazo en el som-
brero). Ahora comprendo yo que he 
1113c1ro el imbécil sirviendo á esa gen-
l`s quo se ha servido de mf como es- 

„Itera y me dan ahora un puntapié. 
Así estoy yo jorobado ahora. 

»Confío en que no habrá nadie que 
vote á ese muñeco hinchado de fatui-
dad y de nadería, á pesar de todo lo 
que dice La Voz. 

»¡Si yo contase con el apoyo del 
ciego del organillo!... Pero ese apoya 
á la Pepona con su rotativo inservi-
ble. ¡Bueno, bueno! Parece que la 
cosa se pone fea por este lado. 

»El joven é inteligente abogado 
canta ya su programa á los vientos. 
Se propone continuar la labor reali-
zada por su padre... ¡malo, malo, 
malos Esa es la peor recomendación 
que puede hacer de su candidatura. 
Seguramente que no lo vota ni el 
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JeflO de la imprenta del rotaqvo. A 
propósit, de imprentas, 1 - a de encar-
garme unas taejetas con un escudo 
al margen. Esto de los escudos pinta 
bien. A mí nadie se me pone por de-
lante (otro papirotazo); 3i tengo yo 
un ángel para estas cosa:;.

>Pero, señor, señor , ¿y que hago 
ye sin la aguillada?... ¿P, dónde voy 
a ocultar mi ridícula, mi insignifican-
te personalidad?, 

»¿A dónde voy yo? Seguramente 
al... 

(El personaje que es miope habrá 
llegado frente á la fachada del Hos-
pital. Alza la cabeza y ve un grosero 
dibujo bastante significativo. El di-
bujo completa el pensamiento del per-
sonaje. El guardián galoneado se 
sonríe.) 

13RIGWITPIRS 

Señor Alcalde: Tiene au se 'ioría la 
amabilidad de decirnos por qué no 
recoge las banderas de h s Pravincha 
les de esta ciudad que llevó á la Co 
ruña para que figurasen en la proce-
sión cívica con memorati ia de la gue-
rra de la Independencia y las malicia 
colocar en su sitio? 

Un apreciable suscriptor, q ue cree-
mos amigo particular suyo, e acer-
có á nosotros para que le hiciésemos 
la anterior pregunta, y al mismo 
tiempo que lo complacemos, añadi-
rnos por nuestra parte que hay olvi • 

• dos muy censurables y que en usted 
van.  haciéndose sistemáticos. 

* * * 
Otro, también muy estimado sus-

criptor, si bien al parecer de los que 
tio gozan de su amistad, señor Alcal-
de, está echando cuentas de cuánto 
pueden producir cien mil pesetas al 
cuatro, al cinco, al seis y halla el dca 
ce por ciento, y según nos div o, salen 
al año cuatro, cinco, seis y doce mil 
pesetas. 

Después de estas manifestaciones 
nos hizo la siguiente: que si las cien 
mil pesetas del legado de D. Manuel 
Naveira no eran lo suficiente para los 
objetos á que han de destinarse, de- 

jando pas:r algunos años tal vez al-
cencen un i porrada de dinero y para 
entonces aa constituiría un soberbio 
edificio y eabría fondos con que so.,-
tenerlos . -:ailados. - 

¿Llegó :sto á noticia del suscriptor 
6 son macetas galanas que el se hace? 

* * 
Falleció en esta ciudad D.a Josefa 

Folla Llares (q. e. p. d.) 
A la conducción de su cadáver al 

Cementerio y funerales asistieron nu-
merosas personas. 

** 
En uno de los primeros días de es-

ta semana se cayó en Coirós con el 
poste á ere se hallaba subido para 
arreglar los alambres conductores de 
la energía eléctrica que alumbra esta 
ciudad un operario llamado Marceli-
no Crespo. 

En estado bastante lastimoso lo 
Condujeron sus compañeros en un ca-
rro, alojándolo en una casa de hués-
pedes ex ,  , L ente en el Cantón de San 
Roc ue. 

*** 
sabt lo último parece que poi° u 

descuido 3e ahogó en las proxi mi& 
des de la embocadura de la ría un po-
bre pescl lor cuyo nombre se desco-
noce por 1311ora. Su cadáver fié recogi-
do el malles de esta semana por Pe-
dro,01 Tio•r;aro en el sitio conocido por 
la Cangr xeira, intervino luego el ca-
bo le tria y habiendo sido conducido 
aqi él en un bote á uno de los muelles 
de este p aeblo se hizo cargo del mis-
mo el Jim -lado de instrucción forman-
do las correspondientes diligencias. 

* * * 
En reo aplazo del Sr. Ucha vino á 

encargarae.de una de las Coadjuto-
ries de Santa María, D. José Toubes 
Pego. 

*  
El jueves día en que la Iglesia ce-

lebra la festividad de la Virgen del 
Carmen, terminó la solemne novena 
que la Cefradía de este nombre dedi-
ca á su excelsa Patrona. 

En los tres últimos días predicó el 
religioso dominico R. P. Celedonio 
García, de la residencia de la Coru-
ña. Sus elocuentes sermones versa-
ron sobro el nombre de Marta, la vir-
tud de la pureza y las excelencias del 
Santo Escapulario del Carmelo. 

La procesión estuvo sumamente 

concurrida, por el bello sexo princi 
palmente, debido á laa insinuaciones 
que aprovechando la ocasión de re 
unirse días antes algunas sociedada 
de beneficencia hizo el señor cura pá 
rroeo de , Santiago D. Jesús Leiceaga 
.'J'onducía el pendón el. presidente d 
la Cofradía D. Benjamín Alvarez 
acompañado de los Sres. Fee.1 y Pita 
iban de capa de coro y capotes e 
P. Celedonio y los coadjutores seño-
res Buesas y Toubes,. detrás en traje 
talar el señor arcipreste cura propio 
de Santa María y el señor Leiceaga, 
y cerrando la comitiva el alcalde, do 
concejales y' el secretario de la (kir• 
poración. Detrás la banda municipal 
El trayecto que 'recorrió fué el de cos 
lumbre. 

* 
Al,  fin de agonizar la semana, s 

está procediendo á dar blanco á Ii  
fachada del Hóspital de San Antoni 
de Pacida, borrando las asquerosa 
pinturas que chicos mal educados ha 
bían trazado en ella. 

Mas vale tarde que nunca, serio 
Alcalde. . 

Ahora veremos como la Guardia 
municipal impide ésas y otras impú 
ditas demasías. 

* * 
Falleció en dicho santo Hospital e 

mendigo conocido por el ciego Sil 
vestre, hallándosele por lo visto nada 
menos que tres mil pesetas. 

Si bien ahora no es ocasión tala 
que para rogar á Dios por su alma 
debe la susodicha guardia persegui 
antros tan asquerosos comd el • qu a 
regentaba el finado. 

 
Hallase ya en esta ciudad el oficia 

de Telégrafos Sr. Davara para hacer 
se cargo de la oficina corresponclien 
te. Con este motivo tenernos que la-
mentar la ausencia de D. Eduardo 
Moreno, y familia, celosísimo cm-
pieado del mismo cuerpo, que desde 
hace tres años venía desempernan. 
Bola. 

Pasa á servir al centro de la Coru-
ña, dejando entre nosotros gratísi-
mos recuerdos por su amabilidad y 
distinguido trato. 

* * 	, 
Ha llegado á esta ciudad una ins 

titutriz franceSa que dornina á la per-
fección las lenguas inglesa, española 
y francesa. 1 

Da lecciones de este último idioma 
en su casa calle de la Torre, núnt, 2, 
y á domicilio.tAdmite como alumnos 
niños y niñas. Competencia recono-
cida. 

* * 
Tenemos en cartera noticias muy 

sensacionales que esperamos com-
pletar para hacer de ellas el debido 
uso. 

Para satisfacer la curiosidad de 
nuestros lectOres, únicamente añadi-
remos por ahora que son portugue-
sadas de eolbr excesivamente su-
bido. 

--- 
Imp. de "Tierra Gallega, - Coruña 
	 _STMe,sem.~our  

La Defensa 
ORGANO DE LAS ASOCIACIONES DE 

AGRICULTORES 
Precios de isuscripción: 
Betanzos, ál mes, 0'50 pesetas. 
Provincias,1 trimestre, 2'00 id. 
Extranjero,! semestre, 4'00 id. 

¡Tal Iota s! 
I Tarj e ras! 

De todas blases, á precios muy 
económicos. 

San Anrés, 153—Coruña 

Se admilen "que 	' 
las de defun- 

ción, aniversarios, 
etc., en la -  4drninistración de este 
semanario. 
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